TIEMPO ORDINARIO

El primer domingo es la fiesta del Bautismo del Señor, p. 48.

DOMINGO II

DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA

La alegría que encuentra el esposo con su esposa, la encontrara tu Dios contigo

Lectura del libro de Isaías 62, 1-5

Por amor de Sión no callaré, por amor de Jerusalén no descansaré,  

hasta que rompa la aurora de su justicia, y su salvación llamee como antorcha.  

Los pueblos verán tu justicia, y los reyes tu gloria;  

te pondrán un nombre nuevo, pronunciado por la boca del Señor.  

Serás corona fúlgida en la mano del Señor y diadema real en la palma de tu Dios.  

Ya no te llamarán «Abandonada», ni a tu tierra «Devastada»;  

a ti te llamarán «Mi favorita», y a tu tierra «Desposada»,  

porque el Señor te prefiere a ti, y tu tierra tendrá marido.  

Como un joven se casa con su novia, así te desposa el que te construyó;  

la alegría que encuentra el marido con su esposa, la encontrará tu Dios contigo.  

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 9-10a y c (R.: 3)

R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.  

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  

Proclamad día tras día su victoria, contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones. R.  

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, adamad la gloria y el poder del Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor. R.  

Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra toda. Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él gobierna  a los pueblos rectamente.» R.  

SEGUNDA LECTURA

El mismo y único Espíritu reparte a cada uno como a él le parece

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   12, 4-11

Hermanos:  

Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos.  

En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común.  

Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu.  

Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, don de curar. A éste le han concedido hacer milagros; a aquél, profetizar. A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a otro, el don de interpretarlas.  

El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular como a él le parece.  

Palabra de Dios. 

Aleluya Cf. 2 Ts  2, 14  

Dios nos llamó por medio del Evangelio, para que sea nuestra gloria la de nuestro Señor Jesucristo.  

En lugar del versículo antes del evangelio propuesto para cada domingo, se puede escoger alguno de los que se hallan en las pp. 294-299.  

EVANGELIO

En Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos

  Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 1-11

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda.  

Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo:  

-«No les queda vino.»  

Jesús le contestó:  

-«Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.»  

Su madre dijo a los sirvientes:  

-«Haced lo que él diga.»  

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una.  

Jesús les dijo:  

-«Llenad las tinajas de agua.»  

Y las llenaron hasta arriba.  

Entonces les mandó:  

-«Sacad ahora y llevádselo al mayordomo.»  

Ellos se lo llevaron.  

El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llamó al novio y le dijo:  

-«Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora.»  

Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe de sus discípulos en él.  

Palabra del Señor 

DOMINGO III

DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA

Leían el libro de la Ley, explicando el sentido

Lectura del libro de Nehemías 8,  2-4a.  5-6.  8-10

En aquellos días, el sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la asamblea, compuesta de hombres, mujeres y todos los que tenían uso de razón. Era mediados del mes séptimo. En la plaza de la Puerta del Agua, desde el amanecer hasta el mediodía, estuvo leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso de razón. Toda la gente seguía con atención la lectura de la Ley.  

Esdras, el escriba, estaba de pie en el púlpito de madera que había hecho para esta ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo -pues se hallaba en un puesto elevado- y cuando lo abrió, toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al Señor, Dios grande, y todo el pueblo, levantando las manos, respondió:  

-«Amén, amén.»  

Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra.  

Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el sentido, de forma que comprendieron la lectura. Nehemias, el gobernador, Esdras, el sacerdote y escriba, y los levitas que enseñaban al pueblo decían al pueblo entero:  

-«Hoy es un día consagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis.»  

Porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la Ley. Y añadieron:  

-«Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra fortaleza.»  

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial Sal 18, 8. 9. 10. 15 (R.: Jn  6, 63c)

R. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.  

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e instruye al ignorante. R.  

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos. R.  

La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. R.  

Que te agraden las palabras de mi boca, y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón, Señor, roca mía, redentor mío. R.  

SEGUNDA LECTURA

Vosotros seis el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   12, 12-30

Hermanos:  

Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.  

Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.  

El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo.  

Si el pie dijera: «No soy mano, luego no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: «No soy ojo, luego no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, ¿cómo oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, ¿cómo olería? Pues bien, Dios distribuyó el cuerpo y cada uno de los miembros como él quiso.  

Si todos fueran un mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo?  

Los miembros son muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno solo.  

El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede decir a los pies: «No os necesito.» Más aún, los miembros que parecen más débiles son más necesarios. Los que nos parecen despreciables, los apreciamos más. Los menos decentes, los tratamos con más decoro. Porque los miembros más decentes no lo necesitan.  

Ahora bien, Dios organizó los miembros del cuerpo dando mayor honor a los que menos valían.  

Así, no hay divisiones en el cuerpo, porque todos los miembros por igual se preocupan unos de otros.  

Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; cuando un miembro es honrado, todos se felicitan.  

Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.  

Y Dios os ha distribuido en la Iglesia: en el primer puesto los apóstoles, en el segundo los profetas, en el tercero los maestros, después vienen los milagros, luego el don de curar, la beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas.  

¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profetas? ¿O todos maestros? ¿O hacen todos milagros? ¿Tienen todos don para curar? ¿Hablan todos en lenguas o todos las interpretan?  

Palabra de Dios.  

O bien más breve:  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios    12,  12-14. 27

Hermanos:  

Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.  

Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.  

El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo. 

Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Lc 4, 18

El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad.  

EVANGELIO

Hoy se cumple esta Escritura

   Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 1-4; 4, 14-21

Excelentísimo Teófilo:  

Muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los hechos que se han verificado entre nosotros, siguiendo las tradiciones transmitidas por los que primero fueron testigos oculares y luego predicadores de la palabra. Yo también, después de comprobarlo todo exactamente desde el principio, he resuelto escribírtelos por su orden, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.  

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan.  

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito:  

«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido.  

Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista.  

Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor.»  

Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles:  

-«Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.»  

Palabra del Señor. 

DOMINGO IV

DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA

Te nombré profeta de los gentiles

Lectura del libro de Jeremías 1, 4-5. 17-19

En los días de Josías, recibí esta palabra del Señor:  

«Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno materno, te consagré:  

te nombré profeta de los gentiles.  

Tú cíñete los lomos,

ponte en pie y diles lo que yo te mando.

No les tengas miedo, que si no, yo te meteré miedo de ellos.  

Mira; yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro, en muralla de bronce, frente a todo el país:  

frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los sacerdotes y la gente del campo.  

Lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte.» Oráculo del Señor.  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal  70,  1-2. 3-4a.  5-6ab.  15ab y 17 (R.: cf. 15ab)

R. Mi boca contará tu salvación, Señor.  

A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído, y sálvame. R. 

Se tu mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y mi alcázar eres tú, Dios mío, líbrame de la mano perversa. R.  

Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud. En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú me sostenías. R.  

Mi boca contará tu auxilio, y todo el día tu salvación. Dios mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. R.  

SEGUNDA LECTURA

Quedan la fe, la esperanza, el amor; la más grande es el amor

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 31-13, 13

Hermanos:  

Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino excepcional.  

Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden.  

Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada.  

Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve.  

El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.  

Disculpa sin limites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites.  

El amor no pasa nunca.  

¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se acabará. 

Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero, cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará.  

Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre acabé con las cosas de niño.  

Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce.  

En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor.  

Palabra de Dios.  

O bien más breve:  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   13, 4-13

Hermanos:  

El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.  

Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin limites, aguanta sin límites.  

El amor no pasa nunca.  

¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se acabará.  

Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero, cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará.  

Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre acabé con las cosas de niño.  

Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce.  

En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La mas grande es el amor.  

Palabra de Dios. 

Aleluya Lc 4, 18

El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad.  

EVANGELIO

Jesús, como Elías y Eliseo, no es enviado sólo a los judíos

  Lectura del santo evangelio según san Lucas 4, 21-30

En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga:  

-«Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.»  

Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de sus labios.  

Y decían:  

-«¿No es éste el hijo de José?»  

Y Jesús les dijo:  

-«Sin duda me recitaréis aquel refrán: "Médico, cúrate a ti mismo"; haz también aquí en tu tierra lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaún.»  

Y añadió:  

-«Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os garantizo que en Israel había muchas viudas en tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses, y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo; sin embargo, ninguno de ellos fue curado, más que Naamán, el sirio.»  

Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo.  

Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.  

Palabra del Señor.

DOMINGO V

DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA

Aquí estoy, mándame

Lectura del libro de Isaías 6, 1-2a. 3-8

El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo.

Y vi serafines en pie junto a é1. Y se gritaban uno a otro, diciendo:

-«¡Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria!»

Y temblaban los umbrales de las puertas al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo.

Yo dije:

-«¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos.»

Y voló hacia mí uno de los serafines, con un ascua en la mano, que había cogido del altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo:

-«Mira; esto ha tocado tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado.»

Entonces, escuché la voz del Señor, que decía:

-«¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí?»

Contesté:

-«Aquí estoy, mándame.»

Palabra de Dios.

Salmo responsorial Sal 137, 1-2a. 2bc-3. 4-5. 7c-8 (R.: 1c)

R. Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor.Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los ángeles tañeré para ti, me postraré hacia tu santuario. R.

Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque tu promesa supera a tu fama; cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. R.  

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el oráculo de tu boca; canten los caminos del Señor, porque la gloria del Señor es grande. R.  

Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos. R.  

SEGUNDA LECTURA

Esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   15, 1-11

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que vosotros aceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está salvando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de lo contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a la fe.  

Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se le apareció a Cefas y más tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se le apareció a Santiago, después a todos los apóstoles; por último, se me apareció también a mi.  

Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy digno de llamarme apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de Dios.  

Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no se ha frustrado en mí. Antes bien. he trabajado más que todos ellos. Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pues bien; tanto ellos como yo esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído. 

Palabra de Dios.  

O bien más breve:  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   15, 3-8. 11

Hermanos:  

Lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se le apareció a Cefas y mas tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se le apareció a Santiago, después a todos los apóstoles; por último, se me apareció también a mí.  

Pues bien; tanto ellos como yo esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Mt 4, 19

Venid y seguidme -dice el Señor-, y os haré pescadores de hombres.  

EVANGELIO

Dejándolo todo, lo siguieron

   Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 1-11

En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio dos barcas que estaban junto a la orilla; los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. 

Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente.  

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón:  

-«Rema mar adentro, y echad las redes para pescar.»  

Simón contestó:  

-«Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes.»  

Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la red. Hicieron señas a los socios de la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. Se acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo:  

-«Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.»  

Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban con el, al ver la redada de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón.  

Jesús dijo a Simón:  

-«No temas; desde ahora serás pescador de hombres.»  

Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.  

Palabra del Señor.  

DOMINGO VI

DEL TIEMPO ORDlNARIO

PRIMERA LECTURA

Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el Señor

Lectura del libro de Jeremías 17, 5-8

Así dice el Señor:  

«Maldito quien confía en el hombre, y en la carne busca su fuerza, apartando su corazón del Señor.  

Será como un cardo en la estepa, no verá llegar el bien;  

habitará la aridez del desierto, tierra salobre e inhóspita.  

Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza.  

Será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces;  

cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde;  

en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto.  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R.: Sal 39, 5a)

R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.  

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos; 

sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y noche. R.  

Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin. R.  

No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal. R.  

SEGUNDA LECTURA

Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 12. 16-20

Hermanos:  

Si anunciamos que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo es que dice alguno de vosotros que los muertos no resucitan?  

Si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; y, si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís con vuestros pecados; y los que murieron con Cristo se han perdido. Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desgraciados.  

¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Lc 6, 23ab

Alegraos y saltad de gozo -dice el Señor-, porque vuestra recompensa será grande en el cielo. 

EVANGELIO

Dichosos los pobres; ¡ay de vosotros, los ricos!

  Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 17. 20-26

En aquel tiempo, bajó Jesús del monte con los Doce y se paró en un llano, con un grupo grande de discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón.  

Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo:  

-«Dichosos los pobres, porque vuestro es el reino de Dios.  

Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados.  

Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis.  

Dichosos vosotros, cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas.  

Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo. ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!, porque tendréis hambre. ¡Ay de los que ahora reís!, porque haréis duelo y lloraréis.  

¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que hacían vuestros padres con los falsos profetas.»  

Palabra del Señor. 

DOMINGO VII

DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA

El Señor te puso hoy en mis manos, pero yo no quise atentar contra ti

Lectura del primer libro de Samuel 26, 2. 7-9. 12-13. 22-23

En aquellos días, Saúl emprendió la bajada hacia el páramo de Zif, con tres mil soldados israelitas, para dar una batida en busca de David.  

David y Abisay fueron de noche al campamento; Saúl estaba echado, durmiendo en medio del cercado de carros, la lanza hincada en tierra a la cabecera. Abner y la tropa estaban echados alrededor. Entonces Abisay dijo a David:  

-«Dios te pone el enemigo en la mano. Voy a clavarlo en tierra de una lanzada; no hará falta repetir el golpe.»  

Pero David replicó:  

-«¡No lo mates!, que no se puede atentar impunemente contra el ungido del Señor.»  

David tomó la lanza y el jarro de agua de la cabecera de Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se enteró, ni se despertó: estaban todos dormidos, porque el Señor les había enviado un sueño profundo.  

David cruzó a la otra parte, se plantó en la cima del monte, lejos, dejando mucho espacio en medio, y gritó:  

-«Aquí está la lanza del rey. Que venga uno de los mozos a recoger1a. El Señor pagará a cada uno su justicia y su lealtad. Porque él te puso hoy en mis manos, pero yo no quise atentar contra el ungido del Señor.»  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 8 y 10. 12-13 (R.: 8a)

R. El Señor es compasivo y misericordioso. 

Bendice, alma mia, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R.  

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R.  

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no nos trata como merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras culpas. R.  

Como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos; como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles. R.  

SEGUNDA LECTURA

Somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   15, 45-49

Hermanos:  

El primer hombre, Adán, fue un ser animado. El último Adán, un espíritu que da vida.  

No es primero lo espiritual, sino lo animal. Lo espiritual viene después.  

El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo hombre es del cielo.  

Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial son los hombres celestiales.  

Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial.  

Palabra de Dios. 

Aleluya Jn 13, 34

Os doy un mandamiento nuevo -dice el Señor-: que os améis unos a otros, como yo os he amado.  

EVANGELIO

Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo

  Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 27-38

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

-«A los que me escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian.  

Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames.  

Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores lo hacen.  

Y si prestáis sólo cuando esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo.  

¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; tendréis un gran premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados y desagradecidos.  

Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante.  

La medida que uséis, la usarán con vosotros.»  

Palabra del Señor. 

DOMINGO VIII

DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA

No alabes a nadie antes de que razone

Lectura del libro del Eclesiástico 27, 4-7

Se agita la criba y queda el desecho, así el desperdicio del hombre cuando es examinado.  

El horno prueba la vasija del alfarero, el hombre se prueba en su razonar.  

El fruto muestra el cultivo de un árbol, la palabra, la mentalidad del hombre.  

No alabes a nadie antes de que razone, porque ésa es la prueba del hombre.  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 91, 2-3. 13-14. 15-16 (R.: cf. 2a)

R. Es bueno darte gracias, Señor.  

Es bueno dar gracias al Señor y tocar para tu nombre, oh Altísimo, proclamar por la mañana tu misericordia y de noche tu fidelidad. R.  

El justo crecerá como una palmera, se alzará como un cedro del Líbano: plantado en la casa del Señor, crecerá en los atrios de nuestro Dios. R.  

En la vejez seguirá dando fruto y estará lozano y frondoso, para proclamar que el Señor es justo, que en mi Roca no existe la maldad. R. 

SEGUNDA LECTURA

Nos da la victoria por Jesucristo

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios  15, 54-58

Hermanos:  

Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra escrita:  

«La muerte ha sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?»  

El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la Ley.  

¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo!  

Así, pues, hermanos míos queridos, manteneos firmes y constantes.  

Trabajad siempre por el Señor, sin reservas, convencidos de que el Señor no dejará sin recompensa vuestra fatiga.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Flp 2, 15d. 16a

Brilláis como lumbreras del mundo, mostrando una razón para vivir.  

EVANGELIO

Lo que rebosa del corazón, lo habla la boca

  Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 39-45

En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una parábola:  

-«¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?  

Un discípulo no es más que su maestro, si bien, cuando termine su aprendizaje, será como su maestro.  

¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano:  

"Hermano, déjame que te saque la mota del ojo", sin fijarte en la viga que llevas en eltuyo? ¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la mota del ojo de tu hermano.  

No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol dañado que dé fruto sano.  

Cada árbol se conoce por su fruto; porque no se cosechan higos de las zarzas, ni se vendimian racimos de los espinos.  

El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca.»  

Palabra del Señor. 

DOMINGO IX

DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA

Cuando venga un extranjero, escúchalo

Lectura del primer libro de los Reyes   8,  41-43

En aquellos días, Salomón oró en el templo, diciendo:  

-«Los extranjeros oirán hablar de tu nombre famoso, de tu mano poderosa, de tu brazo extendido.  

Cuando uno de ellos, no israelita, venga de un país extranjero, atraído por tu nombre, para rezar en este templo, escúchalo tú desde el cielo, tu morada, y haz lo que te pide el extranjero.  

Así te conocerán y te temerán todos los pueblos de la tierra, lo mismo que tu pueblo Israel; y sabrán que este templo, que he construido, está dedicado a tu nombre.»  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15)

R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.  

O bien:  

Aleluya.  

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R.  

Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 

SEGUNDA LECTURA

Si siguiera todavía agradando a los hombres, no sería siervo de Cristo

Comienzo de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 1, 1-2. 6-10

Yo, Pablo, enviado no de hombres, nombrado apóstol no por un hombre, sino por Jesucristo y por Dios Padre, que lo resucitó de entre los muertos, y conmigo todos los hermanos, escribimos a las Iglesias de Galacia.  

Me sorprende que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó a la gracia de Cristo, y os hayáis pasado a otro evangelio.  

No es que haya otro evangelio, lo que pasa es que algunos os turban para volver del revés el Evangelio de Cristo.  

Pues bien, si alguien os predica un evangelio distinto del que os hemos predicado --seamos nosotros mismos o un ángel del cielo-, ¡sea maldito!  

Lo he dicho y lo repito: Si alguien os anuncia un evangelio diferente del que recibisteis, ¡sea maldito!  

Cuando digo esto, ¿busco la aprobación de los hombres, o la de Dios?; ¿trato de agradar a los hombres?  

Si siguiera todavía agradando a los hombres, no sería siervo de Cristo.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Jn 3, 16

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único. Todo el que cree en él tiene vida eterna.  

EVANGELIO

Ni en Israel he encontrado tanta fe

  Lectura del santo evangelio según san Lucas 7, 1-10

En aquel tiempo, cuando terminó Jesús de hablar a la gente, entró en Cafarnaún. 

Un centurión tenía enfermo, a punto de morir, a un criado a quien estimaba mucho. Al oír hablar de Jesús, le envió unos ancianos de los judíos, para rogarle que fuera a curar a su criado. Ellos, presentándose a Jesús, le rogaban encarecidamente:  

-«Merece que se lo concedas, porque tiene afecto a nuestro pueblo y nos ha construido la sinagoga.»  

Jesús se fue con ellos. No estaba lejos de la casa, cuando el centurión le envió unos amigos a decirle:  

-«Señor, no te molestes; no soy yo quién para que entres bajo mi techo; por eso tampoco me creí digno de venir personalmente. Dilo de palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes, y le digo a uno: "Ve", y va; al otro: "Ven", y viene; y a mi criado: "Haz esto", y lo hace.»  

Al oír esto, Jesús se admiró de él y, volviéndose a la gente que lo seguía, dijo:  

-«Os digo que ni en Israel he encontrado tanta fe.»  

Y al volver a casa, los enviados encontraron al siervo sano.  

Palabra del Señor.

DOMINGO X

DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA

Mira, tu hijo esté vivo

Lectura del primer libro de los Reyes 17, 17-24

En aquellos días, cayó enfermo el hijo de la señora de la casa. La enfermedad era tan grave que se quedó sin respiración. Entonces la mujer dijo a Elías:  

-«¿Qué tienes tú que ver conmigo? ¿Has venido a mi casa para avivar el recuerdo de mis culpas y hacer morir a mi hijo?»  

Elías respondió:  

-«Dame a tu hijo.»  

Y, tomándolo de su regazo, lo subió a la habitación donde él dormía y lo acostó en su cama. Luego invocó al Señor:  

-«Señor, Dios mío, ¿también a esta viuda que me hospeda la vas a castigar, haciendo morir a su hijo?»  

Después se echó tres veces sobre el niño, invocando al Señor:  

-«Señor, Dios mío, que vuelva al niño la respiración.»  

El Señor escuchó la súplica de Elías: al niño le volvió la respiración y revivió. Elías tomó al niño, lo llevó al piso bajo y se lo entregó a su madre, diciendo:  

-«Mira, tu hijo está vivo.»  

Entonces la mujer dijo a Elías:  

-«Ahora reconozco que eres un hombre de Dios y que la palabra del Señor en tu boca es verdad.»  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 29, 2 y 4.  5-6.  ll y 12a y 13b (R.: 2a)

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.  

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 

Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.  

Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; su cólera dura un instante; su bondad, de por vida; al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R.  

SEGUNDA LECTURA

Reveló a su Hijo en mí, para que yo lo anunciara a los gentiles

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 1, 11-19

Os notifico, hermanos, que el Evangelio anunciado por mí no es de origen humano; yo no lo he recibido ni aprendido de ningún hombre, sino por revelación de Jesucristo.  

Habéis oído hablar de mi conducta pasada en el judaísmo: con qué saña perseguía a la Iglesia de Dios y la asolaba, y me señalaba en el judaísmo más que muchos de mi edad y de mi raza, como partidario fanático de las tradiciones de mis antepasados.  

Pero, cuando aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mi, para que yo lo anunciara a los gentiles, en seguida, sin consultar con hombres, sin subir a Jerusalén a ver a los apóstoles anteriores a mí, me fui a Arabia, y después volví a Damasco.  

Más tarde, pasados tres años, subí a Jerusalén para conocer a Cefas, y me quedé quince días con él.  

Pero no vi a ningún otro apóstol, excepto a Santiago, el pariente del Señor.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Lc 7, 16

Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo.  

EVANGELIO

¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!

   Lectura del santo evangelio según san Lucas 7, 11-17

En aquel tiempo, iba Jesús camino de una ciudad llamada Naín, e iban con él sus discípulos y mucho gentío.  

Cuando se acercaba a la entrada de la ciudad, resultó que sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda; y un gentío considerable de la ciudad la acompañaba.  

Al verla el Señor, le dio lástima y le dijo:  

-«No llores.»  

Se acercó al ataúd, lo toco (los que lo llevaban se pararon) y dijo:  

-«¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!»  

El muerto se incorporó y empezó a hablar, y Jesús se lo entregó a su madre.  

Todos, sobrecogidos, daban gloria a Dios, diciendo:  

-«Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo.»  

La noticia del hecho se divulgó por toda la comarca y por Judea entera.  

